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De Juana Chaos  
 
Por  José Gabr iel. 13/02/2007. 
 
L levamos  mes es  as is tiendo al es pectáculo dietético del ases ino De Juana 
Chaos . Lo último ha s ido una foto en la que el suj eto s ale metiendo bar r iga 
en la cama de un hospital, tratando de enternecer  el “cor azón” de sus  
cómplices  y enardecer  a sus  compañeros  de causa.  
 
A pesar  de los  fiscales  del PS OE, de Pachi López, de las  amenazas  
catas tr ofis tas  del PNV, de las  algaradas  de Otegui y sus  muchachos  y de las  
“pr ofundas  reflex iones  humanitar ias” de los  pseudo per iodis tas  de s iempr e, 
el cr iminal etar r a  continúa r ecluido en un hospital de la segur idad social 
española en r égimen voluntar io de adelgazamiento. 
 
Hay quienes  piensan que  « el fin no j us tifica los  medios » . Dependiendo de 
qué fines  ¡por  supues to que es tán j us tificados  cier tos  medios !  No obs tante, 
y al contrar io que el PS OE, cr eo en la aplicación de la Jus ticia, el Es tado de 
Derecho y por  descontado en la Pena de Muer te;  motivos  por  los  cuales , 
es toy en contra del ter ror ismo  guber namental que con tanta soltur a 
practicar on los  gobiernos  de UCD y PS OE baj o la per j ur a j efatur a del 
Es tado. T er r or ismo especialmente esquizofr énico o de aj us te de cuentas , ya 
que lo l levaron a ter mino los  mismos  que pactaron y amnis tiar on a los  
ter r or is tas .  
 
Cr eo s incer amente que el mundo es tar á mej or  s in la insopor table pr esencia 
de es te engendro;  cr eo que en j us ticia debe mor ir  y, por  lo tanto, frente a 
ese des eable fin y dada la s ituación, no me pr eocupan los  medios , ya que 
es tán s iendo elegidos  por  el pr opio De Juana y sólo él es  r esponsable. 
 
Aquí no se habla de matar  a nadie;  hablamos  de suicidio pur o y no tan 
dur o. E l s uicidio es  un acto voluntar io y fruto del  odio que a s í  mis mo se 
mues tra el suicida;  es  fruto de la cobar día al no poder  hacer  fr ente a las  
r esponsabil idades  de sus  actos  o a la debil idad  de no poder  afr ontar  
determinados  pr oblemas , lo cual en ocas iones , puede llevar  a un cier to 
desequil ibr io que puede atenuar  la responsabil idad del suicida. Per o en es te 
caso, hablamos  de una s icar io que trata de obtener  mediante la amenaza a 
su propia vida, un beneficio;  trata,  con su intento de suicidio, hacer  más  
daño a aquellos  a los  que él odia;  no hablamos  de un ser  car comido por  el 
r emordimiento;  hablamos  de un ser  que cons ider a que el poner  fin a su 
r epugnante ex is tencia es  la última maner a de causar  per j uicio ¡Y vaya s i lo 
cons igue! 
 
De Juana, ha logrado aglutinar  a su gentuza y  dividir  a nues tr os  es tér i les  
gobernantes , una vez más , gr acias  a la s incera s ens ibil idad que los  
social is tas  mues tr an por  los  ases inos  de ET A. Nos  ha demos tr ado, aunque 
ya lo sabíamos , el tipo de gobierno que tenemos ;  gobier no que ha as is tido 
con car a de pelele a la entr ega voluntar ia, multitudinar ia y pr opagandís tica 
de los  cachor r os  de la banda ter r or is ta en un polidepor tivo, s in que nadie, y 
mucho menos  el s inies tr o minis tro de inter ior , Alfr edo Pérez Rubalcaba, se 
haya hecho r esponsable fr ente a tan humillante faus to. 
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La última defensa la ha obtenido De Juana, de un supues to j ugador  de un 
supues to equipo de fútbol:  Oleguer  del F.C. Bar celona. Es te defensor   de 
ter r or is tas , comparó en su día el atentado del Pr es idente Car rer o B lanco 
con un r ecord de salto de altur a. Ahora, saca la car a por  su amigo De Juana 
y pone en duda la independencia de la j us ticia española y, motivos  no le 
faltan, ya que es  incomprens ible que ningún j uez haya actuado ni contra él 
ni contra su equipo por  es te y otr os  dispar ates . En cualquier  caso es te 
cipayo de ET A no merece mayor  comentar io….  
 
S ólo esper o, que el PS OE no logr e sus  obj etivos  y De Juana continúe en 
pr is ión;  espero también en es te caso, que como ha hecho s iempre, De 
Juana sea fir me en sus  convicciones  y las  l leve has ta las  últimas  
consecuencias  y, que en es ta vida o en la otra, no obtenga menos  de lo que 
mer ece. E l sufr imiento l ibr emente buscado de De Juana, no me causa 
ninguna alegr ía, per o su muer te, s í  me causar á una pr ofunda paz inter ior . 
 
  


